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  Aguilar


  Palabras prestadas a modo de introducción


  “Los momentos convulsos que estamos atravesando están dejando en evidencia las miserias y tropelías de muchos sectores de nuestra economía, nuestra sociedad y nuestra política. Desde el sector financiero y bancario, cuya codicia nos ha llevado a una crisis sin precedentes, a los grandes partidos gobernantes, que no han dudado en ponerse al servicio de los mercados a costa de los derechos sociales y laborales de los ciudadanos. En esta obra queremos detenernos en analizar un sector que debería ser pilar fundamental en la formación de un ciudadano libre en democracia pero que lleva años demostrando que ha abandonado esa labor. Los medios de comunicación, que no dejan de escudarse en la libertad de prensa y la libertad de expresión para defenderse de cualquier crítica, están teniendo una responsabilidad fundamental en que las nuevas generaciones no logren comprender nada de lo que suceda, asuman como inevitables guerras de las grandes potencias en su búsqueda de recursos y no perciban alternativas a las bárbaras decisiones de mercados. En las siguientes páginas hemos querido hacer un recorrido ameno por los senderos de esa tragedia. Mostrar las paradojas y disparates de algunos de sus contenidos, dejar en evidencia algunas técnicas con las que, día a día, operan para desinformarnos; descubrir lo absurdo de muchos de sus criterios de trabajo y modos de presentar las noticias, y desentrañar algunas características del funcionamiento de las empresas de comunicación. Por último, algunas ideas pueden servirnos para justificar que existen razones para albergar esperanzas en que este modelo de desinformación pueda cambiar. Por supuesto, y al igual que en la política y la economía, los cambios positivos solo se producirán con la concienciación y la movilización ciudadana. Esperamos que este libro pueda ayudar a la primera de estas acciones.”


  Prólogo del libro Periodismo canalla. Los medios contra la información, del periodista español Pascual Serrano, Icaria Editorial, Madrid, 2012.


  * * *


  “Una de las desviaciones más peligrosas que enfrentan actualmente nuestras sociedades, para su supervivencia como democracias, es la constatación de que los sectores comunicacionales pasaron a ser parte de grupos con intereses directos en el dominio y el manejo de las cuestiones públicas y abandonaron la norma de independencia y de responsabilidad social.


  La comunicación juega un papel fundamental, tanto en la existencia de la democracia como en el funcionamiento del propio sistema de derechos, oportunidades y libertades, y su democratización tiene relación directa con la construcción de nuevas sociedades más justas y equitativas, participativas: es decir, construir el futuro de nuestros pueblos donde el ciudadano sea el protagonista.


  Uno de los derechos ciudadanos es el acceso a una información independiente, imparcial, veraz y plural, que le suministre a la ciudadanía conocimiento y orientación suficientes sobre las alternativas existentes para la toma de sus propias decisiones políticas y su desarrollo como ciudadano.


  Esta información debe permitir al ciudadano un conocimiento y manejo de las formas de participación en los procesos de construcción, funcionamiento y desarrollo del sistema democrático, suerte de principio de responsabilidad social que corresponde también a los medios de comunicación social y a los comunicadores sociales.


  Pero este “equilibrio” basado en la responsabilidad deja de existir cuando los sectores comunicacionales pasan a ser parte de grupos con intereses directos en el dominio y el manejo de las cuestiones públicas, cuando medios y comunicadores abandonan la norma de independencia y de responsabilidad social.


  Los paradigmas liberales hablaban de la prensa como cuarto poder, fiscalizador de los poderes del Estado (ejecutivo, legislativo, judicial), pero hoy la concentración de los medios comerciales de comunicación en muy pocas manos la ha convertido en el primer poder, en muchos de nuestros países.


  Hoy, la dictadura mediática pretende suplantar a las dictaduras militares de cuatro décadas atrás, cuando se apeló a las fuerzas armadas para imponer un modelo político, económico y social. Los medios comerciales de comunicación, convertidos en negocio del libre mercado, son tolerantes con la mentira, la falacia y los montajes, y llevan el bombardeo del mensaje hegemónico directamente a nuestras salas, comedores, dormitorios, durante las 24 horas del día, con formato de información, publicidad o cultura de masas (léase series de TV, juegos de video, etc.).


  Estos medios hegemónicos, que han sido corresponsables del ocultamiento de nuestras realidades y de la invisibilización de nuestras grandes mayorías, cumplen, sin duda, una misión ideológica. Su finalidad no es brindar al ciudadano un conocimiento objetivo del sistema social en que viven, sino por el contrario ofrecerles una representación mistificada del mismo, para mantener a los ciudadanos en su lugar, dentro del sistema de explotación.


  Su función es crear imaginarios colectivos, a través de medias verdades, mentiras y la más amplia serie de manipulaciones dirigidas a la percepción (no al raciocinio) de la ciudadanía, que faciliten la desestabilización de gobiernos progresistas.


  La profunda polarización que afecta a muchos de nuestros países emerge bajo la forma de ofensiva electoral, desde donde se van delineando dos proyectos de nación que, de manera clara y permanente, se confrontan en diversos escenarios. Ofensiva electoral que en muchos casos tiene como meta, también, la desestabilización de los procesos de cambios estructurales en la región y el sabotaje permanente a la integración y unión de nuestros países y nuestros pueblos.


  Por un lado están los proyectos de gobiernos populares que avanzan en nuevos tipos de democracia participativa donde el ciudadano pasa de ser objeto para convertirse en sujeto político y, por el otro, el del viejo establishment, decidido a restaurar el orden neoliberal y las prebendas de las elites beneficiadas por los sucesivos gobiernos —civiles, militares— durante dos siglos republicanos. La polarización económica y social cobra entonces un carácter político.


  Las conductas, el discurso y las prácticas políticas empleadas por los principales actores de la polarización, comprendidos los medios de comunicación social, generalmente cartelizados, expresan una fuerte tendencia a la conflictividad con evidente propensión a generar conflictos, a no resolverlos mediante la negociación o a tratar de solucionarlos a través de la derrota absoluta del adversario.


  La cultura social y política que se ha ido construyendo a través de los medios comerciales valora, legitima y estimula la intolerancia y, en determinadas coyunturas, justifica cualquier estrategia de persecución, exclusión y hasta eliminación de ese otro culpable de su situación.”


  Editorial firmado por el periodista Aram Aharonian,

  publicado en Miradas al Sur, el 28 de diciembre de 2014.
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  Manipulación suprema


  Si fuera necesario elegir una sola de las mentiras de la mafia mediática de la Argentina, la referida al doctor Lorenzetti —presidente de la Corte Suprema de Justicia— tiene la perfección de una escultura en el museo. Como las ramas del bosque que quiebra a su paso un animal enfurecido persiguiendo a su presa, está la huella de Héctor Magnetto. No puede haber una persona conocedora del entramado de Clarín, que no sepa hasta qué punto es inconcebible el ataque a Lorenzetti sin la decisión del número uno. Tiene el sello de Clarín-Magnetto en la impronta disciplinadora de la decisión. “Si el Supremo Lorenzetti cae en desgracia, qué queda para los otros jueces”, comentan en voz baja mirándose de reojo, en los despachos. Denuncia el grado de impunidad al que consideran haber llegado en el Grupo. Ya no les importa nada. Parece una réplica del ladrón que, pudiendo cubrirse, entra a la joyería a cara descubierta desafiando las cámaras de seguridad. Saben que todo el mundo advertirá la locura del ataque, pero como si fuera compulsivo, no lo pueden evitar o, al menos, demorar.


  Ricardo Lorenzetti fue el hombre más mimado de la República hasta la votación de la Ley de Medios. Era el paladín de la democracia, el prohombre del republicanismo, el candidato a presidente que el Grupo tenía en la manga. La verdad es que mintieron durante todos esos años. Hasta que se sintieron traicionados por Lorenzetti y lo bajaron del pedestal como se hace con la estatua de los dictadores, derrumbados en la plaza el mismo día de su caída. O de lo contrario, la mentira vino después del fallo, cuando dieron crédito a una denuncia descalificadora y lo convirtieron en un detestable delincuente de provincia. Pero antes o después —eso es seguro—, fueron fieles a su prontuario periodístico.


  Defendió a los jubilados planteando el 82% móvil tras la estatización de los fondos de las AFJP: “Jubilados: Lorenzetti pidió que se resuelvan los reclamos”; apoyó el cuidado del medioambiente: “Lorenzetti impulsa un proyecto de protección de recursos y ecología”. Demostró ser un hombre de la democracia en la primera votación de PASO (Primarias Abiertas Simultáneas y Obligatorias): “Lorenzetti llamó a los ciudadanos a participar”; defendió a los consumidores de los abusos de las empresas: “El presidente de la Corte Suprema, Ricardo Lorenzetti, sostuvo ayer que ‘no puede haber consumidores débiles y empresas fuertes” al disertar sobre los derechos del consumidor. Fue en Salta, donde se reunió con jueces del máximo tribunal de esa provincia” (Clarín, 25 de febrero de 2011); y fue de los primeros, allá por 2012, en pronunciarse contra una eventual reforma constitucional que permitiera la reelección indefinida al cargo de Presidente: “Lorenzetti reitera su posición: “No veo necesaria una reforma de la Constitución’”. Al momento de escribir este tramo del libro todas estas notas de Clarín se encuentran fuera de línea y son accesibles únicamente en archivos impresos o en las versiones online que se encuentran en la caché1 de los motores de búsqueda web más conocidos.


  Lorenzetti había sido retratado como un rey en los cuadros de Velázquez. Sus intervenciones, discursos, confesiones privadas, sus gestos habían sido plasmados por un trazo equilibrado y adulador.


  Pero Lorenzetti le dio a Magnetto una de las mayores sorpresas de su vida y votó a favor de la constitucionalidad de la Ley de Medios el 29 octubre de 2013. El hombre fuerte de Clarín, como un autor que en el delirio apuñala su propia obra, dictó a su ejército la partida de defunción de la criatura que se atrevía a desafiarlo. Sabía que la decisión de la Corte sería pulverizada por su tropa de tramposos dentro de la Justicia. Pero la certeza no atenuaba la necesidad del escarmiento, justamente por eso, por la tropa.


  Una desobediencia como esa, lleva la mano al látigo, mientras los cómplices desnudan la espalda de la víctima.


  El 2 de diciembre de 2013 los lectores del diario que no habían escuchado Radio Mitre refregaban los nudillos de sus dedos en los ojos para salir del asombro.


  Negocios con el PAMI: fuerte acusación contra Lorenzetti


  EL TITULAR DE LA CORTE, EN LA MIRA


  En el programa radial de Mitre, un ex socio del juez lo acusó por irregularidades con una proveedora del Estado. Cómo era la operatoria y el rol del hijo del magistrado.


  En su programa matutino se volvió con las denuncias contra el titular de la Corte Suprema, Ricardo Lorenzetti, y se entrevistó a Gustavo Tita, un ex socio del juez en una gerenciadora de salud en Rafaela, Santa Fe, prestadora del PAMI de Carlos Alderete. “Hace 20 años que conozco a Ricardo Lorenzetti y hace años que lucra con el negocio de la salud. Lo hace por medio de su hijo, Pablo Lorenzetti”, denunció Tita y precisó: “Llegaba el PAMI a Rafaela y ellos se quedaban con los afiliados porque manejaban los sanatorios”.


  Ellos se quedaron con el monopolio de la salud en Rafaela, Lorenzetti hizo callar las voces de la radio en su contra, esto lo digo por la Ley de Medios”, dijo Tita y siguió: “Lorenzetti, en los noventa fue asesor legal de una de las prestadoras. Él tenía conexión con Alderete. Lorenzetti armaba una sociedad y armaba otra por mis denuncias. Ellos se quedaban con el dinero de las obras sindicales”.


  Lorenzetti fue asesor legal y diseñador de estas gerenciadoras. Esto lo convenía con Alderete, qué forma legal le iban a dar a esta institución para que pudieran ejercer su papel y que después no puedan ser investigados. Desaparecía una sociedad y aparecía otra”, detalló Tita y precisó que él fue socio del juez de la Corte en Apreme S.R.L., una de esas gerenciadoras.


  Según Tita, estas gerenciadoras eran intermediarias y lo que hacían era “tratar de quedarse con los dineros, primero sindicales y después sumaron otra para quedarse con el dinero como intermediadora. Cuando descubro este tipo de maniobras renuncio y hago las denuncias pertinentes”.


  La diputada Elisa Carrió, quien denunció a Lorenzetti y le inició un pedido de juicio político acusándolo de trabar un ‘pacto’ con el gobierno por la ley de medios y de administración espuria de la caja del Poder Judicial, también habló con la Radio Mitre y aseguró que “las gerenciadoras eran las intermediarias que ponía Alderete y de las que cobraba coimas.


  De prócer del republicanismo a hereje puesto sobre un caballo blanco que lo lleva desnudo por la ciudad.


  De pronto resultaba que Lorenzetti lucraba con el negocio de la salud, robaba a los afiliados, manejaba sanatorios, monopolizaba, silenciaba al periodismo, era arquitecto de sociedades fraudulentas, ladrón del dinero de las obras sociales sindicales, coimero y, en los códigos de Clarín-Carrió, un traidor que había pactado con el gobierno. Un general desertor al que en plaza de armas le arrancan sus galones dejándole la tela del uniforme con los cráteres de la humillación. Como en ciertos cuadros de los grandes maestros, el láser descubre que debajo de una obra, existe otra obra anterior. El único parangón posible de la reconstrucción de Lorenzetti era el sindicalista Moyano pero con un recorrido al revés. El Grupo había pergeñado una obra en la cual lo acusaba de los mismos delitos que el supremo en desgracia y hasta le endilgaba un asesinato pero luego, como un artista que tiene una revelación divina, se llenó las manos de óleo para convertirlo en un atizador de las multitudes desde el estudio del canal TN.


  Mucho antes de este artículo despechado se sabía que Lorenzetti tenía serias críticas en su contra. En los tiempos de la pelea por la constitucionalidad de la ley había un video de diez minutos subido a YouTube y aún disponible en el que Carlos Del Frade, un periodista de Rosario, formulaba denuncias atendibles pero difíciles de comprobar sin una investigación más profunda.


  La producción del programa de televisión Bajada de línea pasó una tarde evaluando si era ético divulgar ese material. El equipo, conducido por el autor de este libro, era muy duro con Lorenzetti porque se lo consideraba un voto seguro para Magnetto. Sin embargo se decidió no presentar el informe en el programa. Parecía una cuestión reñida con la ética aprovechar una denuncia que no podíamos comprobar solo porque eso mostraba al personaje principal en una grave falta. No hace falta señalar que Clarín conocía perfectamente el tema y en ese entonces lo ocultaba. Contaba con el voto seguro de Lorenzetti por lo que jamás, ni como para recordarle a Lorenzetti el muerto en el ropero, un puñal muy eficaz en manos del Grupo, había publicado una línea o una imagen sobre ese video. Después del voto inesperado del juez dándole carácter constitucional a la ley, Clarín relinchó y levantó las patas bien alto. Abrió el cajón de miren lo que tenemos aquí y lanzó su andanada. En la nota cuentan que llamaron a un vocero de Lorenzett pero él mismo se había excusado de hacer comentarios sobre una historia en la que contaba solo con cartas perdedoras. Así que le siguieron pegando como a un boxeador que recibe los golpes de su adversario agachado contra un rincón. Una paliza por la madrugada en el callejón de una patota que tiene a su jefe mirando satisfecho con las manos en los bolsillos. Imaginemos a Lorenzetti como una especie de Papa, un hombre acostumbrado a entrar en recintos donde la gente se pone de pie, convocado para responder si tenía alguna explicación que dar sobre la denuncia. El susto de ese hombre. El sufrimiento moral mientras esperaba el diario del día siguiente. Un personaje que se ha creído una divinidad, que envuelve la capa en su brazo con un delicado movimiento de senador romano; ese rey expuesto al rigor que se destina a los mortales.


  Lorenzetti y los demás hombres de la Justicia aprenderían de una vez y para siempre el precio de no inclinarse ante el verdadero altar del poder. Aparecieron intermediarios de inmediato. Gente del círculo rojo del poder, serios representantes de la elite taimada de la sociedad. Había que detener la escalada que parecía iniciar Magnetto como el delirante que persigue un fantasma. Hubo quienes le señalaron que era una locura liquidar a Lorenzetti. Que se notaba demasiado, que la Ley en el fondo no serviría para gran cosa, lo cual era bien sabido por el capo mafia, que aún había muchos caminos a recorrer para desairarla. Los comedidos funcionaban como los amigotes que detienen a quien amenaza con despedazar a un rival inferior y saben que eso será peor para su héroe. Pero así, sujeto por los brazos, con sus ojos brillando, deja en el aire la advertencia de que por esta vez, y solo por esta vez, es capaz de perdonar. Y que eso quede bien claro para todos. Y así fue. Clarín consiguió lo que quería. Lorenzetti no reincidió en una falta tan grave. Lo destinaron al retiro, envuelto en una toalla en las termas, respirando un vapor perfumado. Los otros jueces supieron el número de zapato que les corresponde y la vida ha fluido en términos de paz que equivale a un dominio absoluto de fiscales, jueces, cámaras, Corte Suprema… de lo que algunos se empecinan en llamar la Justicia. Lorenzetti fue puesto a un costado, en el banco y los lunes entrena solo, diferenciado. De vez en cuando repite la letra que alguna vez le habían dado y como un actor distraído se había olvidado en alguna parte. Los recitados surgen con la voz en falsete y mira alrededor para saber si se nota demasiado. Lo han dejado en paz, no bebe gloria y come frugalmente. Había que concentrar las fuerzas, pensó Magnetto, en rivales aún no domesticados. Atender a los jueces federales, doscientos fiscales propios, reconstruir Bonadíos, mimar Lijos, servirse Campagnolis.


  
    Nota:


    1 La caché es una herramienta web que permite acceder a información de sitios de manera más rápida. Cuando, por diversos motivos, esos datos ya no están disponibles, algunos motores de búsqueda permiten acceder a esta suerte de memoria de Internet como si se tratase de una fotografía del contenido anteriormente alojado en la dirección a la que uno intenta acceder.

  


  


  


  De las palabras preliminares:

  Este Manual de estilo resume lo que es el “periodismo de Clarín”. Actualiza y detalla nuestro compromiso editorial con los argentinos. Explicita de qué manera asumimos cotidianamente la ética, el rigor profesional y la calidad periodística.


  Héctor Horacio Magnetto


  Vicepresidente Ejecutivo y Director General


  Clarín es un diario independiente, comprometido con las producciones culturales y el trabajo de los argentinos que marcan nuestra identidad como nación y contribuyen al desarrollo de una sociedad solidaria y justa. Promueve la libertad de expresión, el pluralismo y el fortalecimiento de las instituciones que sustentan el régimen democrático.


  Manual de estilo Clarín, Clarín-Aguilar, 1997.
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  Hasta los buitres los desmienten


  La Nación informó el día 31 agosto de 2014 que el fondo de Paul Singer estaba investigando a Florencia Kirchner porque en el año 2010 había vivido en un lujoso departamento de la Park Avenue de Nueva York. Querían saber si había una cuenta especial de la cual extraía el dinero utilizado para ese fin. El artículo ofrecía el nombre de una persona particularmente rica en cuya propiedad vivía la muchacha.


  Podría ser verdad y no tendría nada de especial, dada la capacidad económica de la familia. Los jóvenes de su condición económica suelen pasarse unos años estudiando fuera del país. Puede pagar sus cuentas con tarjetas de bancos radicados en la Argentina. O habilitar una cuenta para ese fin con diez o veinte mil dólares, según el ritmo de sus gastos. Florencia Kirchner publicó una nota en el Facebook de su madre respondiendo a la información. No había vivido en ese lugar que le adjudicaba La Nación. Por el contrario, los cuatro meses que había pasado estudiando en Nueva York había vivido en una residencia estudiantil de la calle 51 y la Séptima Avenida. No tenía idea de quién era la persona mencionada como dueña del departamento de Park Avenue, decía en el Facebook.


  La noticia carecía de valor aun si fuera cierta. El propósito es bien evidente. Recordarle al lector los millones mal habidos con los cuales alguien puede darse una vida impensable para la mayoría y potenciar el odio. En esta ocasión parece que el libreto fue escrito por dos personas que no tienen contacto entre sí. A veces la información no es chequeada entre los propios cronistas del diario y, con el afán de ayudar a distancia al informante, o bien para perjudicarlo porque su colega había incursionado en su feudo, la corresponsal de La Nación, en una conferencia televisada, le preguntó al abogado de Singer si estaban investigando a Florencia Kirchner.


  Estupefacta o feliz (según fueran sus intenciones), la mujer escuchó al abogado Cohen, representante de Singer, negar con énfasis y enojo la información.


  Los buitres no eran capaces, según ellos, de ser tan estúpidos y mala gente como para actuar de esa forma. Como dioses griegos ofendidos por los mortales, los buitres se retorcían en su rabia y, en el colmo, dijeron que atribuían al propio gobierno argentino la noticia escrita en La Nación. Solo un gobierno como el encabezado por la madre de la joven podía tener una mente tan alterada y un propósito más descabellado.


  Las declaraciones juradas son un eje habitual para desprestigiar por el solo hecho de presentarlas. Es uno de los más hábiles recursos, al tiempo que son los que más necesitan de la prestación vacía de pensamiento de los lectores. Poniendo las palabras “millones”, “crecimiento”, “enriquecimiento”, es suficiente para actuar sobre la percepción de los lectores. La representación del funcionario que roba y se enriquece de esa forma avanza en las mentes con la facilidad del rumor lanzado sobre la reputación de la fidelidad de una mujer. No tiene ninguna trascendencia para el diario el monto, la procedencia, la desmentida que vendrá. Lo que vale es cómo actúa en la cabeza que odia, la alianza de millones con la palabra “funcionario”.


  


  


  Pluralidad de enfoques

  En los temas en los que haya posiciones contrapuestas, La Nación recogerá en sus páginas todas las disidencias, a fin de ofrecer al lector una cobertura completa del asunto. La opinión propia del diario será tratada en la columna de editoriales.


  Este principio se aplicará también en las crónicas, a fin de que el lector pueda tener un conocimiento completo de lo que arguyen las partes enfrentadas con relación a un suceso.


  Manual de estilo y ética periodística La Nación,

  Compañía editora Espasa Calpe Argentina S.A.


  Grupo Editorial Planeta, 1997.
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  Hasta con el mate


  Dentro de los grandes malestares que los medios denuncian a diario hay un grupo de personas que tienen un abono permanente: La Cámpora.


  No es para menos y para muestra basta un botón: el 12 de mayo de 2014 Clarín difundía la gestión del diputado camporista César Valicenti para otorgar un subsidio a un centro de jubilados en Olavarría ¡para comprar una pava para el mate! Y uno comprende que el mate sea una bebida extendida en el país y casi una cuestión de identidad, pero un subsidio para semejante pavada (valga el juego de palabras) resulta realmente ofensivo al sentido común.


  Y así hubiese quedado el asunto si no fuese porque la pava resultó ser una computadora y la noticia una mentira más.
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  El negocio es inocular miedo


  “Una década con tres homicidios por hora”. La cifra no precisa mayor desglose para advertir que se trata de un dato escalofriante. Si tres personas mueren por hora, cada día 72 personas son asesinadas. En toda la década hace un promedio de ¡262.800 personas! No se trata ya de una percepción, de una sensación latente en la sociedad sino de una verdadera amenaza a la población.


  El titular formó parte de la tapa del diario La Nación del 15 de octubre de 2014 y cabe destacar que la información anunciada en el titular se complementaba —en la propia tapa— con los siguientes datos: “Estudio oficial. En la Argentina se cometieron 31.992 homicidios, uno cada tres horas entre 2002 y 2012”. Curiosa manera de sostener sus propios datos.


  Lejos de los augurios del diario de los Saguier, el 11 de diciembre de 2014 la cadena RT publicó una estadística de la Organización Mundial de la Salud en la que asegura que, con una estadística de seis asesinatos cada 100.000 habitantes, la Argentina ocupa el puesto número cuatro en el ranking de los países más seguros para vivir en América Latina y el Caribe.
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  El fin es mentir


  Apenas iniciado el ciclo lectivo 2014 el diario Clarín alertó sobre un peligro al interior de la comunidad educativa con el siguiente titular: “Secundaria: uno de cada tres se recibe con un título exprés”. El periódico destacaba la enorme diferencia entre el plan FinEs (Finalización de Estudios Secundarios) y la escuela bien entendida, esa donde el alumno debe cursar diariamente durante unas seis o siete horas y en la que le espera una reedición de la escuela secundaria en horario vespertino. El artículo señalaba con preocupación la validez de títulos otorgados tras cursar en casas dependientes de (la polémica agrupación) La Cámpora preguntándose “¿Qué validez nacional puede tener un título si la currícula depende de cada casa compañera?”. En la nota se señala además que para aprobar una materia bastan apenas ocho clases y que “con el argumento de la inclusión (se) contribuye también a mejorar las estadísticas educativas”.


  Lo que la nota omite es un detalle no menor: De las 513 mil personas que obtuvieron su título secundario a través del plan FinEs en su primera etapa, el 90% adeudaba apenas una o dos materias, eso explica que le otorgasen un título exprés.El programa que permite la obtención del título secundario a personas que directamente no cursaron esos estudios es el FinEs 2 que tiene un plan de estudios de tres años de
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